
POEMAS DE AMOR 

Me gustas cuando callas porque estás como ausente, 

y me oyes desde lejos, y mi voz no te toca. 

Parece que los ojos se te hubieran volado 

y parece que un beso te cerrara la boca. 

 

Como todas las cosas están llenas de mi alma 

emerges de las cosas, llena del alma mía. 

Mariposa de sueño, te pareces a mi alma, 

y te pareces a la palabra melancolía. 

 

Me gustas cuando callas y estás como distante. 

Y estás como quejándote, mariposa en arrullo. 

Y me oyes desde lejos, y mi voz no te alcanza: 

Déjame que me calle con el silencio tuyo. 

 

Déjame que te hable también con tu silencio 

claro como una lámpara, simple como un anillo. 

Eres como la noche, callada y constelada. 

Tu silencio es de estrella, tan lejano y sencillo. 

 

Me gustas cuando callas porque estás como ausente. 

Distante y dolorosa como si hubieras muerto. 

Una palabra entonces, una sonrisa bastan. 

Y estoy alegre, alegre de que no sea cierto. 

 

Poema XX (Pablo Neruda). 
 

Puedo escribir los versos más tristes esta noche. 

 

Escribir, por ejemplo: "La noche está estrellada, 

y tiritan, azules, los astros, a lo lejos." 

 

El viento de la noche gira en el cielo y canta. 

 

Puedo escribir los versos más tristes esta noche. 

Yo la quise, y a veces ella también me quiso. 

 

En las noches como ésta la tuve entre mis brazos. 

La besé tantas veces bajo el cielo infinito. 

 

Ella me quiso, a veces yo también la quería. 

¡Cómo no haber amado sus grandes ojos fijos! 

 

Puedo escribir los versos más tristes esta noche. 

Pensar que no la tengo. Sentir que la he perdido. 

 

Oír la noche inmensa, más inmensa sin ella. 

Y el verso cae al alma como al pasto el rocío. 



 

¡Qué importa que mi amor no pudiera guardarla! 

La noche está estrellada y ella no está conmigo. 

 

Eso es todo. A lo lejos alguien canta. A lo lejos. 

Mi alma no se contenta con haberla perdido. 

 

Como para acercarla mi mirada la busca. 

Mi corazón la busca, y ella no está conmigo. 

 

La misma noche que hace blanquear los mismos árboles. 

Nosotros, los de entonces, ya no somos los mismos. 

 

Yo no la quiero, es cierto, pero cuánto la quise.. 

Mi voz buscaba al viento para tocar su oído. 

 

De otro. Será de otro. Como antes de mis besos. 

Su voz, su cuerpo claro. Sus ojos infinitos. 

 

Ya no la quiero, es cierto, pero tal vez la quiero. 

Es tan corto el amor, y es tan largo el olvido. 

 

Porque en noches como ésta la tuve entre mis brazos, 

mi alma no se contenta con haberla perdido. 

 

Aunque este sea el último dolor que ella me causa, 

y éstos sean los últimos versos que yo le escribo. 

 

El remordimiento (Jorge Luis Borges). 
He cometido el peor de los pecados 

que un hombre puede cometer. No he sido 

feliz. Que los glaciares del olvido 

me arrastren y me pierdan, despiadados. 

 

Mis padres me engendraron para el juego 

arriesgado y hermoso de la vida, 

para la tierra, el agua, el aire, el fuego. 

Los defraudé. No fui feliz. Cumplida 

 

no fue su joven voluntad. Mi mente 

se aplicó a las simétricas porfías 

del arte, que entreteje naderías. 

 

Me legaron valor. No fui valiente. 

No me abandona. Siempre está a mi lado 

La sombra de haber sido un desdichado. 



Si el hombre pudiera decir lo que ama 
 (Luis Cernuda). 
 

Si el hombre pudiera decir lo que ama, 

si el hombre pudiera levantar su amor por el cielo 

como una nube en la luz; 

si como muros que se derrumban, 

para saludar la verdad erguida en medio, 

pudiera derrumbar su cuerpo, 

dejando sólo la verdad de su amor, 

la verdad de sí mismo, 

que no se llama gloria, fortuna o ambición, 

sino amor o deseo, 

yo sería aquel que imaginaba; 

aquel que con su lengua, sus ojos y sus manos 

proclama ante los hombres la verdad ignorada, 

la verdad de su amor verdadero. 

 

Libertad no conozco sino la libertad de estar preso en alguien 

cuyo nombre no puedo oír sin escalofrío; 

alguien por quien me olvido de esta existencia mezquina 

por quien el día y la noche son para mí lo que quiera, 

y mi cuerpo y espíritu flotan en su cuerpo y espíritu 

como leños perdidos que el mar anega o levanta 

libremente, con la libertad del amor, 

la única libertad que me exalta, 

la única libertad por que muero. 

 

Tú justificas mi existencia: 

si no te conozco, no he vivido; 

si muero sin conocerte, no muero, porque no he vivido. 

 

 

Amor constante más allá de la muerte 
(Francisco de Quevedo). 
Cerrar podrá mis ojos la postrera 

Sombra que me llevare el blanco día, 

Y podrá desatar esta alma mía 

Hora a su afán ansioso lisonjera; 

 

Mas no, de esotra parte, en la ribera,  

Dejará la memoria, en donde ardía: 

Nadar sabe mi llama el agua fría,  

Y perder el respeto a ley severa. 

 



Alma a quien todo un dios prisión ha sido,  

Venas que humor a tanto fuego han dado, 

Medulas que han gloriosamente ardido: 

 

Su cuerpo dejará no su cuidado; 

Serán ceniza, mas tendrá sentido; 

Polvo serán, mas polvo enamorado. 

 

 

Tengo miedo a perder la maravilla 

Federico García Lorca 

 

Tengo miedo a perder la maravilla 

de tus ojos de estatua, y el acento 

que de noche me pone en la mejilla 

la solitaria rosa de tu aliento. 

 

Tengo pena de ser en esta orilla 

tronco sin ramas; y lo que más siento 

es no tener la flor, pulpa o arcilla, 

para el gusano de mi sufrimiento. 

 

Si tú eres el tesoro oculto mío, 

si eres mi cruz y mi dolor mojado, 

si soy el perro de tu señorío, 

 

no me dejes perder lo que he ganado 

y decora las aguas de tu río 

con hojas de mi otoño enajenado. 

 



Para que tú me oigas  

mis palabras  

se adelgazan a veces  

como las huellas de las gaviotas en las playas.  

 

Collar, cascabel ebrio  

para tus manos suaves como las uvas.  

 

Y las miro lejanas mis palabras.  

Más que mías son tuyas.  

Van trepando en mi viejo dolor como las yedras.  

 

Ellas trepan así por las paredes húmedas.  

Eres tú la culpable de este juego sangriento.  

 

Ellas están huyendo de mi guarida oscura.  

Todo lo llenas tú, todo lo llenas.  

 

Antes que tú poblaron la soledad que ocupas,  

y están acostumbradas más que tú a mi tristeza.  

 

Ahora quiero que digan lo que quiero decirte  

para que tú las oigas como quiero que me oigas.  

 

El viento de la angustia aún las suele arrastrar.  

Huracanes de sueños aún a veces las tumban.  

Escuchas otras voces en mi voz dolorida.  



Llanto de viejas bocas, sangre de viejas súplicas.  

Ámame, compañera. No me abandones. Sígueme.  

Sígueme, compañera, en esa ola de angustia.  

 

Pero se van tiñendo con tu amor mis palabras.  

Todo lo ocupas tú, todo lo ocupas.  

 

Voy haciendo de todas un collar infinito  

para tus blancas manos, suaves como las uvas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Símil: versos 2 a 4, 6, 9.  

Personificación: versos 9, 10 y 12: dice que las palabras van trepando, que huyen, pero las 

palabras realmente no trepan ni huyen.  

Anáfora: versos 10 y 12 (ellas)  

Metáfora: verso 5, está comparando un collar con cascabeles ebrios, hay un parecido entre 

ambos.  

Hipérbaton: verso 6: Y las miro lejanas mis palabras - Miro mis palabras lejanas. Verso 9: viejo 

dolor - dolor viejo Verso 11: Eres tú – Tú eres. Verso 13: Todo lo llenas tú, todo lo llenas Tú lo 

llenas todo, lo llenas todo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



EPIGRAMAS 

Es una composición poética breve que expresa un solo sentimiento ó pensamiento principal 

festivo ó satírico de forma ingeniosa. 

El señor don Juan de Robres, 

con caridad sin igual, 

hizo hacer este hospital... 

y también hizo los pobres. 

(Juan de Iriarte, El señor don Juan de Robres) 

 

Te doy, Claudia, estos versos, porque tú eres su dueña. 

Los he escrito sencillos para que tú los entiendas. 

Son para ti solamente, pero si a ti no te interesan, 

un día se divulgarán tal vez por toda Hispanoamérica. 

Y si al amor que los dictó, tú también lo desprecias, 

otras soñarán con este amor que no fue para ellas. 

Y tal vez verás, Claudia, que estos poemas, 

(escritos para conquistarte a ti) despiertan 

en otras parejas enamoradas que los lean 

los besos que en ti no despertó el poeta. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



SONETOS 

EL SONETO CON ECO 

 

Es una sofisticada variante del soneto que fue utilizada durante el barroco, por autores como 

Lope de Vega y Francisco de Quevedo, entre otros. Se caracteriza porque la última palabra de 

cada verso es la repetición (eco) del final de la palabra inmediatamente anterior: 

 

Soneto difícil 

Francisco de Quevedo 

 

Es el amor, según abrasa, brasa; 

es nieve a veces puro hielo, hielo; 

es a quien yo pedir consuelo suelo, 

y saco poco de su escasa casa. 

 

En un ardor que a quien traspasa, pasa, 

y como a veces yo paselo, selo; 

es un pleito do no hay apelo, pelo; 

es del demonio que le amasa, masa. 

 

Tirano a quien el Cielo inspira ira; 

un ardor que si no se mata, mata; 

gozo, primero que cumplido, ido; 

 

flechero que al que se retira, tira; 

cadena fuerte que aun de plata, ata; 

y mal que a muchos ha tejido nido. 

 



 

 

 

 

 

 


